
Año láñONitm. 5.' Madrid 28 de abril,

Este periódico sale todos los Bomingos.

nuestro pesar, contra toda

l nuestra voluntad, nos ve-

remos obligadas á entrar

de nuevo en el camino de

la verdad dura y seca. Sín-

~r tomas muy signiácativos
van apareciendo que indi-

can la impenitencia de ciertas gentes, y nosotros

no somos hombres que tenemos por costumbre ni

por conveniencia personal et esquivar una lucha,

cualquiera que esta sea, cualquiera que sea el

terreno en que se la coloque. Hemes sido pruden-

tes; hacemos cuanto se yuede hacer con el objeto

de mantener una paz que es necesama para los in-

tereses deí arte escénico, indispensable si se ha

de dar un completo desarrollo ai peusamieuto ge-

neroso del conde de San Luis. Hemos tomado vo-

luntariamente esta posicion en la prensa: ni re-

sentimientos, ni adulaciones, ni esclusivismo: jus-

ticia y nada Iuas que justicIa.
Si se uos provoca á la guerra, aceptamos la

guerra con todas sus consecuencias, y caiga el

que caiga. No retrocederemos eu camino tan espi-

noso; iremos siempre adelante. Volveremos la ca-

ra atrás; hablaremos muy claro y muchas cosas

que no hemos guerirfc decir en lo mas encendido

de nuestras polémicas periodisticas, verán la luz

pública. Nunca hemos sido provocadores; tamyoco

lo seremos ahora. No se crea, sin embargo, que

nuestra tolerancia, que nuestro deseo de paz y de

concordia es solo debilidad. Si se nos busca, nos

encontrarán y acudiremos á rechazar las agresio-
nes injustas. Si esto sucede, recuerde el público
las fechas y por qué despues con su rectitud acos-.

tumbrada.

DOS PALáBRAS AL ADTICULISTá DE Lá ESPAÑA.

A todo el fárrago y hojarasca empleados por el

autor de las Itos palabras sobre Las Apariencias,
solo tenemos que decirle en contestacion, que la

referida comedia se repartió cuando no se habia

creado la Di recelen artística del Teatro Español,

que la repartió sn Antor, y que este presenció y

aprobó en todas sus partes la postura en escena

de su obra, elogiándola ademas. Quedan, pues,

de los cargos á que nos referimos sola y esclusi-

vamente la buena fé y la imparcialidad con que

están hechos.

Olaás Dos PALADEAs Páuá DON DIANUEL cáÑETE.

El señor Cañete, censura desdeñosamente la eje-
cucion y postura en escena de Las Apanencias, y

en seguida se deshace en elogios de la direccion

de la escena en Lcs Partidos, atribuyendo esa

direccion al seftor Arjona. Sentimos quitar esa

ilusion al señor Cañete; pero la verdad del caso

es, que el señor Guzman ha puesto en escena esa

comedia, tal M como la puso el señor Hornea cuan-

do la estrend. Resulta, pues, que los elogiós pro-

digados por la razon indicada le pertenecen de de-

recho al señor Hornea, y solo á él.
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Tres semanas hace que una nueva direccion

se ha encargado del Teatro Bsparqol. En tan corto

tiempo es i>nposible desarraigar abusos de un af>o,

organizar de una manera completamente satisfac-

toria la marcha del trabajo, y mucho mas cuando

necesariamente se han de poner en juego los mis-

mos clemeutos. La nueva direcciou no puede ha-

cer milagros; una buena organizacion no se i>n-

provisa: nadie en el mundo carga con la respon-
sabilidad ag>ena.

Hacemos esta manifestacion, porqne la cree-

mos imlispensable. Si llega el caso esplanaremos
nuestras ideas.

Lrl Teatro B<spafiol nos ha dado en esta seoiana

dos representaciones de Afa>da Eist«arda. La con-

currencia no ha sido numerosa. El público ya co-

uoce esta elegante traduccien del Sr. Breton de

los Herreros: por lo tanto nos limitaremos á dar

nuestro parecer franco y leal, sobre el desempeño
de los autores que han tomado parte en la ejecu-
cion. Deí Sr. Latorrc no hablaremos: su >nérito,
su inteligencia, sn dilatada carrera, sus distingni-
dos servicios le ponen y le pondrán siempre sobre

nuestra censura: respet<a<nos mucho una reputa-
cion' homosamente ganada. El Sr. Latorrc en Ma-

ría Estuarda fué lo que ha sido siempre, un noble

de Inglaterra con toda la elegancia, c<!n lo<lo el

buen tooo de aquolla arístocr»tina córte que ro-

deaba el trono de Isabel. La señora Lamadrid, do-

fia Bárbara, es una actriz escelente y dió el con-

veniente colorido al carácter de la rencorosa reina

de la Gran Bretaña. Vimos con gusto que la seño-

ra Lamadrid babia hecho un buen estndio de sn

papel; friaklad, buena cntonacion, dignidad, hasta

la envidia vimos retratada en su semblante: reci-

ba la señora Lomadsdd nuestro mas sincero pa-
rabien.

Sentimos no estar de acnerdo cou algunos ga-
cetilleros de la capital, por lo que toca al dese!u-

pefio de la señora Lamadrid, dofia Toodora, en-

cargarla en esta ocasion dcl papel de AIa>ia Es-

taaemlo,. Para la tragedia se necesi>an lacul!a<les:

Técrloia no las tiene: se necesita sensibilidad, Teo-

dora no la t,iene. f.a ocasion de la otra noche cor-

resjyomlia de derecho 'á su hemnana: aquello no

fué el triunfo de la actriz; íué el resultado de una

adniirable sit>uacion dra>nática. Si l<i señorita La-

>nadrld hubiera sido aplaudida con aquel entusias-

mo en el acto quinto, que no lo fní ni poco ni mu-

cho, nosotros seríamos los primeros en felicitarla.

Pero no sucedió asi. Y sin embargo. en ese acto,

conquistaba todas las noches la célebre Cvnccpmon
llod>irgucz nn nuevo laurel para su corona artísti-

ca. Los amigos perjudican muchas veces, porque
en la mayor parte de las ocasiones se pasan de

imprudentes.
Los demas antores cumplieron con su deber y

contribuyeron al buen conjunto de la represen-
tacion.

Eu esta se!nana se pondrá en escena el Lirio

catre zarzas, drama de los sef>ores Doncel y Aas-

sct, y en el nies próxi<uo el Tcscrcro dcl Bcg, de

los señores Garcia G«ticrrcz y Asqncrino, el Lu-

nar dc la 81argacsa, co>nedia del aplaudido autor

de Bs nn Angcl, el Sr. Suarcz Bravo, y Ccnlcllas

y Aloncada, si desaparece la grave indisposicion
que aqueja al Sr. Latorrc.

En el teatro de la Opera se han dado dos re-

presentaciones de Catalina, baile del Sr. App'.anl,
y en el que desempeua el priacipal papel la seño-

ra Eouco. insistimos en nuestro juicio: la señora

E!cuco ba hecho en este baile lo mismo que eu los

Cinco Ss»t>dos: ba g>rado muchas veces sobre las

puntas fie los pies, ha hecho muchas piruetas, al-

gunas de ellas sobre la media punta, y ha repiiido
tiempos que ya conocíamos, pero que no por eso

dejan dc tener un mérito indisputable por la se-

guridad y f>rmeza con que ordina!riamente los eje-
cuta: en la Casallna, sin embargo, ha estado á

punto de medir el sucio. El pública numeroso que
asisuó á la primera representacion estuvo su>na-

mentc frio; algunas veces con injusticia. El géne-
ro de baile de la señora l<osco no es el mas varia-

do y sabido, es que la monotonia mata el entusias-

mo. Tres ramos arrojaron á la sef>ora Eouco y la

señora Ec«c > los recogió, sin que el aplomo popu-
lar solemnizara la galanteria de aqnellos tres ar-

dientes apasionados. ñHizo bien el público? Cree-

mos que no. Una ba>larina de las dotes de la se-

ñora Evoco merece aplauso siempre. Si esto ha

sucedido á la cuarta representacion, si la frialdad

de los que asisten á los espectáculos coreográficos
va en aumeuto, culpa será de los que han sacado

las cosas de su quicio, no de la señora Evoco, que
en todos tiempos y en todos los paises, será una

notabilidad en su género de baile. Y ajiora recor-

damos que un periódico de esta capital, periódico
<le i<nportancia por la elevada posicion que ocupa
en la prensa, ha dicho que la señora Eouco era

mejor bailarina que la señora G«<y-Stcpáan. Bue-

no seria que los pm iodistas no introdugeramos la

discordia en sitios en que reina la unio>i mas per-
fecta. Adornas de que esto no es exacto No es po-
sible en el caso presente la comparacion. La es-

cuela de la señora l<o«co es muy distinta de la cs-
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cuela de la señora Guy-Este/J/(a!J. Tanto valia

decir que el célebre Qucrol era mejor actor que

el inolvidable /llaiquez. I.a señora cuco baila

muy bien; tiene mucha firmeza en las puntas, eje-
cata con limpieza, con brillantez; gira rápida-
mente en las piraetas y nada mas, y esto no es

ciertamente poco, sino nmcho y muy bueno, para

los que han visto bailar, ann antes de que el ca-

pricho del señor Snjamanca aclimatára esta clase

de espectáculos en Madaid.

El seflor /)or, que es un bailarin <le buena es-

cuela, no anda niuy sentado de poco tiempo á

esta parte. Se le vé pegando la allcion por dar

vueltas, y lo sentimos. Sus vueltas acaban pnr

marear al qne las dá y al que las vé dar. La <a-

ran<c/av ñnal del baile, acabó de enfriar al Pílblico;
nosotros couocemos la razon y nos la callamos. La

atencion de un maestro de baile se adobe lijar en

todo. El efecto de una primera bailarina, el éxito

de un paso está inuchas veces en la colocacion de

los bailables. Lfn la tarantela ademas hav algo de

deseuyue/to que no ha gustado nunca al píib!ico
de Madrid, y mucho clo~nos á la escogida sociedad

que se reune en el Circo.

IIan empezado los ensalros <le «/a C6rtc de

Luís Xlir» que so pondrá en escena del f 0 al j J

de mayo. Nos han asegurado qne están encarga-
das ya, para la primer~a represenlacion casi i<!<las

las localidades. Esto no prueba mas que lo, aficion

del público á esta clase de espectáculos.
El martes, primera representacion de Gemnma

de l'rrqi, para la salida del primer tenor el sefior

/yussi."h.

LI Drama rl Lamurtino continua namanrlo la atenri n púhl e.

El i!usue ynete ba t ni(lo por cnnveniento I(zccr alg mus correc-

ciones eu el úit(mo acta. Nuestros lectores saben ya la hisioria drl

yro(a onista. Iioy creemos oyortuno insertará continuacion parte

de una escena, para qne puedan formarse una idea rle Le brillan-

tez de esta vorsi!icacion, única mr el mundo literario, por su

brilnntez y la profundidad de sus ideas.

Toassaiat.

Le Dieu qui, d' Abrabam pr6vint le sacrifice,
bl'a reodu mun enfant. Quv son an te hénuse I

Toi qui fus l' instrument et la main du Trés-uau(,

Tu vois qu'il n'a pes pris snn esclava en défaut.

Avances

l'ai livrri tout saignent tout non c(eur pour (nes k6res;

Dai ne a mon bolocauste ajouter tes yriéres I

Qu'il acbeve your moi Ie hienfaits com(nencés.

Est-il pé(rc de noim? (Nuus verrons... (A(m?éaéreas.)
b!es enfant, mes amis freres d'ignominia!
Vous qne ha 'la nstnre et que l'homme renie I

A qui le lai( rl'un cein yar les chaines meur(ri

Eva fai(qu'un c(eur de f(vl (lana un corps amaigri.

Yous sc(ohlables en (oct á ce qui fa(t Lv héte I

Reytilus... (rl(ec/icrté ) tlont, je suis le vecina( la lüte!

Lr, moment est vvnu de yiquer auv talons

La raco d' cpyresseu(s qui nona écrasr .. Anona!

lis s'ava((cm(t, ils vnnt, dans leer dédain enyerbe,

Posar in(prudrmrncn( I ur pieds llene sur nntre barba.

Le jour du ju amen(se léve entro enx et, nous,

En(asscz tous les maux qu'ils on( vmsés sur vous.

Vos membres dévorrés par mimmondes iosectes

Pounisant au cscboi sur (les padlsv infectes;

San üpousr et, u(ns fds vos vi!s scconplemcnts,

Et ir. sol rcfusé rné(ue < vos ossements,

Pou r qne lo nuir, ym tou( prcscrit e( solitaire,

pu( sane frére m( soleil e( sane Dieu sur la Ierre.

lh(pprhr. !ous les non(s dont ils nous or(tnétris,
Tit(rs d' abjsction, de dégout, de mépris.

Comptex les t ditas.leal e((lana vo(re mán(oire

D. ces sfirunts des hl.(ncs faisons- nona notre gloire.
C'es( l' «i ui!ton sai nant qui, pi, nté éans lacpeau,
Pei( con trc le bouvier regimher le (surcan ;

Il d6!m ne á la f(n son fron( stupide o( moros

Et. Irappe le tiran au ventre avec sa come.

lis son( Im.. Iá, toi(t mes, vos láchcs oypresseurs!

Dn p,(uvre gibier noir exécrables cbasseurs,

Vrrs le pié e cacbé que ma main su(leur tendre

ns o(on!en( á pas sourds v( pcnsen( nous surprendre :

Iúai, j'ei l' orciue fine, et b(en (p('ils parlen( has,

Depuis lcs borda des me(s j'rntends montcr leom pas.

Chu(l... Ienrs chevaux déja buiven( l'eau des cascarles ;

lis séparenteour troupe en fortes embuscades...

Hs montent un á un nos ipres escalie(s...

Hs les redescendront, avant peu par miuiers.

Our. de tcmps puur mcnter ce rocher sur la su(te?..

Punr le rouler on bns, combien? une minute.

Avez-vous pour des blanco Vous, peur deuz I Et pourqnoi?

J en cus ntoi-méme. alt si peur lliais écoutezmoi

Au temps oú ; m'enleyant cbez hn marrons de Vile,

Il n'était pas yonr moi d'assez obscur asia,

Jc me réfugiai your nt'enrlormir, un soir,

Dans cr chsmy o(i la mort m ( In blanc p(vu du anir,

Cimetiüre éloigné des cases dn viuage,
Oú ls luna en tremblant. glissait sous le feuiusge.

Sons les ramcaux d'un cédre au long bras 6tendu,

A y(ine mon immac étsit-il suspendo,

Qu'ua gr: nd tigre, aiguissnt ses donts dont il nous broie,

De fosas cn fosas errant, vint fiairer une yroie ;

De sa griffo acérée ouvrant le li( des morts,

Deux cadavres bumains m'apyavurent debors.

L'un était un esclava e(l'nutre é(ai( un rrmitre.

áion oreiue d s dcux l'sutendit se rapaitre ;

Ei quand il eut fini ce lugnbre repvs

En se leehant la levre il oriitá longs pss.

Plus trcmblant que la feuiue et plus &oid qae le marbre

Quand l'aurora blanchit, je descendis de Parbre.

Je voulus mcouvrir d'un peu du sol pieux
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Tcltssetaf.

Del alba es hesyero hermoso

su mágica luz dilata

con reflejo temeroso,

por el cielo pavoroso

que basa en tintas de ylata.

Ya entre sombras y vaporan
la oscuridad se deshace,

y cn estenuarlos colores

reñeja los resplandores
riel alba pura que nace.

Ya las torres aparecen

con su figura y labor;

ya los montes se engrandecen;
ya los árholes ec,mecen

cual mar de oscuro verdor.

Corona el Oriente hombrio

una bantla de escarlata ;

yor el ancho praderio
ondea rodando el rio

cual móvil cinta tle plata.

Ces os de notre frére exbumb sous mes yeux t

Vain désir I vaina eñorts i de ce. hidoux ,'squelettrs
Le rigre avait la tssé Ies clsaryents comylbtes
Et, rongeant les deux corps de la tr!te aux orteils,
En leus ótant la peau les avait iaits psreib.
Surmontant mon horreur, voyons, dis-je en moi-méme,
Oú Dien mit en!r'eux rleux la milite supréme ;

Par aquel orgsne á yart par quels faisceaux de nerfs

La nature les lit semblahles et divms.

D'oú vient entre leurs sorl la distance si gran!le l

pourquoi l'un ubéit, pnurqursi l'aulre commandef

t loisir je plongeai daos ce mysiere homain,
De la plante. des pieds jusqu'aux.doigts dala maim

En vain je eomyzrni, membrana por rúembrane...

c'élaiént les mbmes jours percant lea mura du cráne,
hlémes os, mémes seca, tout pareil. Iout égal,
Me disais-je ; et le ti re en fait méme regal;
Et le ver du sépulcre et, do la pourriture
Avec méme iuéprts en fait sa nourriture t

Oú done la diifcrence entr'eux'I.. Oú... Daos la peor.
Láches t sera-ce nous f et craindrez vous eneore

i.'elui qu'un ver disséqne et qu'un chacal dévorél

Alma tendez les mains et marchez á enoux,
Bru tea et vermisseaus son t plus bommes que vous.

tñon, non, non.)
Ou, si du cteur des blanca Dieu vous á fait les ñbres.

Conquémz aujourd'hui le ciel des hommes libres.

L'arme est daos votre main ; faites-vous votre sort.

Les uolrs (asee aclamation).
Liberté pour nos file et, pour nous milla morts.

Milla morls pour les blanca et pour vous milla vise.

Les voici... je les tiene, leurs cohortes impies
Sur nos postes cacbés vont surgir tout á coup...

Silence jusque lá... pnis d'un seul bond, debout I

Qu'au si nalattendu du premier cri de guerra,
Un peuple sous leurs pieds semble sor!ir de terre.

Cbargez bien vos fusile, enf:nts, et visez bien,
Chacuu iient aujourd'hui son sort au hout du sien.

A vos postes... allez I á revoir, demain, freres I

Ou martyrs dans le eiel, ou libres sur la terre.

Por lo damas el drama de Lamsrlíne es mas qae lánguido, es

sumamente frio, y á no ser por el encanto do su poesia, la pri-
mera obre dramática del gran poeta fraucés, tuubiera teoidn un

éxito desgraciadlsimo. En su representacion ha conscguidu un

merecido triuofo ei célebm Pcderfce Lato!oliva.

En el Oleon se ha puesto en escena una iragedia en tres ac-

tos y en vemo, origiaal de kr. Reboull, titularla Pisas. En su

desempeno se ha distinguido la Laursal. En el mismo teatro se

han representado sucesivamente Plansúu y sslélilss, comedia de

Mr. 3ferg, escritor elegante y satirico, y Dlégener, de Feliz Pyal.
A estas noticies que tomamos de EI llfsnsngero da Teatros fran-

cés, añadiremos al unas otras que hemos visto en uno de los

principales periódicos de esta córte.

*La revolucton de Inglaterra y la persecuoion de los hijos de

los Estuardos, ban dado argumento á otra comedia Vautleville
en un acto por los seúorrz Dumunoir g Magars, tilulada, Prinre-

so y Carbonera, la casi ha sido estrenada en el gimnasio, Con es-

ta ocasion luce alli su prodigioso talento artlstico, en la declama-

cion y en el canto, uo aiüo de once años. Parece que alguoos
eendcúillfuirtes se dispulan ya el honor tle preparar pspeies á este

prodigio de la esceoa.

La rssteuracicn ds ler Stuordos, es uoa comerlia en cioco actos

rleMr. P. frermoud. La revolucion inglesa, desd laiaspiracion
que partió de la pluma de hlr. Guizot en su folleto tituladn : 'Por

gué/aévicterroro Io reeolucion de Iuglatsna.» est» Raudo de una

fecuodidad estraordinaria en los teatros de Parle. Los colaborado-
res tlomésticos de Ctreem y de Leitsuée, émulos de las glorias lite-

rarias de estos renegados y veadidos libelistas, no rlesaprovechan
la oca, irm de enaltecer las sublimes virtudes de los bolsislas y

banqueros, y de censurar con acriturl los grandes crfmenes de los

pobres trabajadores....
El teatro italiano está eu quiebra. El Sr. Roncoai, su director

ha hecho una solicitud á la asamblea, coo el ña de obtener una

subvencion, pues dice quo lleva perdidos mas de doscientos cal

(ronces. Tambien el Cerco, el teatro de las hatalllas imperiales,
pide 60,000 francos anuales para seguir alli perpetuando las glo-
rias del imperio.

La ópera francesa ha vuelto á poner en escena los Rugonoter,
en donde se han inaugurado dos artistas de mérito ; la seitora Lu-

boréh, en el papel de Margarita, y elSr. Rogar, en el de Ratlul.
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Y vaga en formas estragas

que mueve agitado el viento,
la niebla de les entrañas,
el humo de las cabañas

que blanquea el firmamento.

Y esmalta la vega umbria

que es un trono de esmerald*

con sus cambiantes el dia;
verde manto parecia,

y las flores su guirnalda,

Y los cerros gigantescos
y móviles arboledas;
Ios punzones arabescos,
los chapiteles chinescos,
y vistosa alamedas.

Entre las sombras errantes

y entra las luces, perdidos,
dalos albores brillantes

forman vistosos cambiantes

que seducen los sentidos.

Entre nubes de oro y grana,

que ostenta el Cénit de rosa,
como deidad soberana,
despúnta ya la mañana

entre aljófares hermosa.

I Qué pura está la alborada!

I Qué sereno es su arrebol I

I Cuál mueve el alma inspirada
Ia blanda luz cstenuada

que tiene al nacer el sol I

Todo es placer, todo es vida ;

todo anuncia el despertar
de esa aurora bendecida ;

todo al encanto convida

y á mi me escita á llorar I

No amaneció para mi

ese tranquilo arrebol,
que estoy ausente de ti!

I desque tus ojos perdi
no he visto briflarel sol I

Que es un prisma el corazon

que tristes 6 encantadores,
de gloria ó de perdieron,

srgurt siente la ilusion

descompone los colores I

I Cómo ha de lucir vmtoso

ese sol, de un dios traslado,
ni su hechizo prodigioso ¡

si esm mi pecho amoroso

de noche eterna cegado I

áCómo pueden I ay I lucir

r me nubes nacaradas

en esos cielos de oñr I

esas ráfagas pintadas
ea ese azul de zañr.

gi mi virgen del consuelo,
mi morena deliciosa,
la que ss para mi mi cielo,
me uene en mtserc duelo

por la cusencta lasumosa

Para templar mi tormento

respiro esta dulce brisa,
y alivio en mi afan no siento ;

era mas suave el aliento

de su estremada sonrisa t

Laluz que esa aurora envia

en vez de quieturl da en ojos;
no es esa la luz del dia,
en que en tus ojos nacfa',

que son I ay I mi luz tns ojos I

Ni espero la sombra oscura,
ni mi paciente ia alborada

para mi inquieta ternura

no aruanece el alba pura

de tu beldad suspirada I

Y en tanto á tus brazos vuelo,
vivo en noche solitaria:

que acorte mi amargo duelo

continuo le pido al cielo

cn mi amorosa plegaria l
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Dou f(tan úo óbitos Kv(Soso, milisfiero profeso <le Jc
órden de Cristo en Portugal, nació en este reino en la vi-
lla <le Alvito, provincia dcl Aleutejo, 1 principios del si-

glo Xlql, siemlo sus padres Anlonio gragoso rle lllatos y
Doua Aoa <lv, Souza. Do(óle la nntuvaleza de entemlimienLo

pmspicaz, mcnmrin feliz y coruprension aventajada. Es-
tudió cn la univcrsiilail ile Evora íilosofia con mucho apro-
vechamiento, y vino úospues á lllaúrirl, <lonrle pasó casi
toda su vida cultivauúo la poesía y especialmente la dra-

ui:llicu, con geucral aclamacion de todos sns contemporá-
neos. En Ias írígviinns pcncgíricns n ío temprano muer-

te dc yrfontr<tur<11 se inscruiu cu el folio dig vto. y en el
88 ~ un soae(o y un roiiiance ile iilatos, que debia conlar

eu(onces muy poca anos, puesto que ann no ma conoci-

do como poeLa <1raumLico. Decimoslo, primero, porque
Montnlvan, pancgimsta entasiasta rle cuanto frecuenta-
ban las masas eu su tiempo, no hace meuciou de Estos
en la meruoria do los que escrihian comedias eu Castilla,
que estanqia al fin de su Para-tados ; y segundo, porque
la primera parte de lss comedias <le Ma(os uo se iiupri-
mió hasta el auo de J858, cs decir, veinte anos dcspues
del fallecimiento de ilfontalvan.

hiatos fué uno de los iogenios mas fceunúos dc su épo-
ca. Escribió uua cnncíou ála muerte rle la R.iiui do Es-

paaa Dona Isabel dc Dorbon; unas octr<oos i Jas fiestas
úc Sau Pedr'0 Alear(tal'a cii sii callollizacioll ( (lli Fcstjc0

nupcial de D. Pedro 11 y Doioa María Soíia Isabcla. Pulsti-

na, Rcycs úe Portngal ; acentos liricos al feliz nacimi n-

to riel hijo primógenito <lc estos mismos Reyes ; y por
último, una muestra deí ingenio en ía dc un rcíox. Sus
comedias pasnu de 80, sin comprcmler cn cs(e número
úüz ó rloce que escribió en noion con o(ros varios poe-
tas, como llloreto, Avellaac<la, Villaviciosa, los Córdo-

vas, Caucer, Diamante y Gil lleariquez. Aúemas compu-
so rliez ó doce entremeses y bailes.

Si las escenas cárnicas, los diálo os picarescos, las
sales y Jas agudezas, constituyesen por si solas la perfec-
cion dramática, no titobeariamos eu colocar á Malos eu

primera lince al lado de uues(ros mas celebrados poetas.
Sin embargo, sus composiciones no carecen de nrLificio,
ni rle movimiento é iutcrcs sus escenas. Kl estilo es fácil
correcto en general, y la versilicacion fluida y sono-

ra. Ea algunas comedias hay caracteres gramles bien
idearlos y sostenidos. El sabio cn so retiro g villano cn

su víncon Juan Lnbrndm., ha tenido sicuqire umcha

nceptacion en los tea(ros rlc esta corte y en los de las pro-
vincias, en los sueles se solia representar no hace muchos
anos con frecuencia. Los aficionados á este ramo de la li-

ESCEiNA III.

Bvetou g Níae.

Lleguéte, Dreton, á vcr,

v snlir á hablarLe quise
lhicno cs esto, cuando Níse

mv parocc á fucif*.r.

t Dc quó tienes esc humor v

Ya rpie decirte lircvcngo,
Nis '

bor(uaoa, lo que Lenoo ;

Lcnco, uo tenerte amor.

1Puvrpó causa tu cuiilmlo

CI iuio rlespvevia av<lien(ev

llli;a, lo soy muy pruileuLB
p(Ir<l CSLB(' mi(lirio('ilúo,

blas úc una vez, aanque callo,
to lv vi lo vnnvoluulad.

Kll ll(la llCCC idad

llo llBT llclllbl'( COCI'do á eabaRo.

En la ocasiou que senalo

í por viué me dijo Lu fé

que vril UI(il Vvliusy

Bvctcn

(Vise.

Bvcton

Ní sc.

Breton

Nísc.

Bl'Ctori

Ni se.

Brctoil Porque
i hu na hambre no íuiy pan mala.

Sien sv. echa de vm, Dre<on,
cuan poco nii amor te dvbe,

pnvs avmó cl tuyo rle nievo,

Nise.

leratura habrán podido juz ar de Ms dote" dranvátfcas de

Matos, por Eí (terco dcl ánterfdído, Et Galon dc su mu-

jerr, Lorvnzo nie llaino, y otras co<uedias suyas escogi-
das, qne forman parte de la coleccion hecha eo esta corte

en 1888, Lécnse a<lemas con mucho gnsto.... Gou amor

no bag amistad, Poco «provecánu avisos, La vengan-
za cn et dcsperto, y casi (odas Ias demas piezas suyas,
pues apenas luiy una, qce uo tcuga cscenns muy nom-

bles, por la morsliúaú <lc las sentencias, la noble<a 1
genvrosiúad ile los pousamico(.os.

Pero eu lo que niss solivesalc listos es, como dejamos
dicho al principio, eri lss esconas jocosas, en Jos diálogos
picarescos, en los similcs y cn los eneulos. (Nuestros

poelns dram(lticos de su época no eran á la verdad muy
delicados en esta iuateria: las costumlnes sin duda eran

mas scucifias, ó si se quiere groseras, puesto ríue cn el
tea<m no solo se (oleralian siuo <pte se aplaudian hasta coo

eo(nsiasmo, razonamieutos y propósitos, que hoy ofomle-

rian i Jas p rsonas mmtos escrupulosas. Debe tenerse pre.
se(ILB llo cbsumitc, (íue ils( cslos propósitos, colllo otlos,
en que se paro.liaban do un ruodo algo ridículo las prícti-
cas de la religion, los poaian simnpre en la lioca de los

braoiosos, cala cual Loilo era liei(o, pues el público les
conceilia asia licencia. Yo se le pido tambieu ahora á uiis

lectores, para copiar aqui uua de estas escenas, quc <lnrá
i conocer i lLI<os eu esta parle mejnr que yo pudiera ha-

cerlo en muchas p iginas.
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y abrasó mi corazoo.

Diferente es tu seüor,

cuanilo tierno á Blanca adora.

Mira, Blanca, mi seüora

es marlre hermosa rle amor ;

1qué mucho, pues, que arrai a<1a

Su ageiou firme la rluiera?
Tu al f<n crea rle msriera

Tan negligente criada,

Ya enleuherás cl iuiento.....

Para la corrcspomlencia
Crn niuguna hay diferencia.

Atiéndeme aqucste cuenl.o :

Andamio á pedir por Dios

Jnntos dos ciegos se hallaron,

Da causa se pre<D<nthron

De Imbm ee arlo los rica,

El nno rlijo ; yo era,

Cuando mancebo, albaüiil,

Y rou polvo y cieno vil

cegué he arpiesta manera,

Ya que tu mal me relieres

(hijo el otro) eu lal pesar,

Yo fui mozo, y á cegar

Vine rle amlar ron mngeres.

Damlo oou la visla al traste,

( respondió rl primero airado )
Yo soy cl mas rlesdichado,

Que thi, hermano, bien cegasle.

Brclon.

<Vise.

Bi'ato<c.

Ca!szin sinurnr, rm r,o imroa. Jomi. 9.'

Eil cnento, que cala ó.' jornada de hi remedia Con

antor no huy amistad, forja el grarioso para heslumluar

á su amo, y que á eontinuacion inserlamos, muestra h

soltura con que versilieaba. Mates, y sus disposiciones

pma las sales y las gracias. Apremiado Sancbo por don

,luan a rpie higa 1qué lmcia allí csconiliho? m me el em-

liuste siguiente :

Ya sabes las tentaciones

Que tiene la carne luimana,

Y <Die es muy amigo el cumpo

De cale enemi o riel alma.

Yo vi á leés; yv enamórenic ;

Y aunque no es buena su cara ;

Y ella es un rliablc, iuiagino
Oue por eso me tentaba.

Dijela mi amor ; y como,

Por lo que tiene de blanda,

Para moger de un enero

Valia lo quc pesaba,

Porque haran cera i pabilo
Dc ella eon una palabra,
Mc reqiouhió, que esta noche

Da viese, y cuanrlo ya estacas

En lo que Dios no es servido,

Th, que cntrasle por la sala,

Yo, que mató la lnijia,
Tii, que sacasl.e la csparla,
Yo, que mc cscomli aqui deutro.

Inés, que rne dió la traza,

Tu heriuaoa, que oyó el ruido,

Bli zapato, clue resbala,

Tú, rluc cnisl.e en la cneuta,

Y yo, que csi en E trauqm.
Esta és la verdad, y juzgo

Que aqui no he pecarlo en ui<la

Aueque, il uo venir tan presto,
Pudiera ser que pcrara.

Phatós vivió muchos arios, pues lalleció on esta corte

cn lg de mayo de lügü.

E. G.

Sc hallan sin ajusle los siguientes autores y actrices,
residenles toilos ellos en Barcelona, Dona illaria Toral,
Dona Caialina iMirambal ; D. Antonio Velero, D. José Bar-

rera, D. José Saez, D. Antonio iylaza, D. N. Olivar, hon

0<lou Payes, y D. José Tort. En la misma situaeion se

encuentran los seüores D. Manuel <le la Cueva, D. José

de la Cueva, D. Pio del Castillo, D. A, Saavedra y D. Jo-

sé Gonla, apuntarlores.

ha enfermedad del seuor hatorre lm retrasarlo las re-

presentacion s de A Jfrc<flirl ms vuelvo ~

y riel Pela-

yo, úe Quintana, eu la que tomarin tamhien parte el

scuor Roma<i, llesempeüau<lo el papel <le Alfonso rle Can-

<.abria.

Parece quc han presentmlo su dimision de actores del

tealro EMiaüol los seüores Culuo y Pizarroso,. Con este

oLivo se habla de planes para este invierno. Si se reali-

zan no serán los solos que tomen esta brusco y espueslu
deteruiinacion.

Segen nos han asegurailo, parece que la Empresa del

leaLro dc Santa-Cruz de Barccloua trata he archivar torlas

las producciones couoci<las, y olrecer espectáculos nuevos,

para cuyo fin está en ejnsLc dc los principales repertorios,
tanLo dala corie, como de las provincias. A ser cierta es-

ta noticia, murbos autores hranulticos se alegrarán, por-
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